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EL PAPAM08GA8 Y 8U TÍO, 
PERIÓDICO DE LOS TOBRES. 

Bl Mieño fie PHpmn^o««i»fi. 

Serian como las tr«s y atedia de la madrugada, cuando Be percibió 
en el aposento de Papamoscas ua ruido tan espantoso, que puso en 
alarma i toda Ja vecindad, llegando á tal punto el sobresalto, que.hom­
bres y mujeres se lanzaron á la ealle eu oamisa, creyéndose aeoroetidas 
-de un: horroroso terremoto, i). Cenon, que por no llevar pulgas á la 
cama duerme ea euerOS, buscaba con precipitación sus vestidos^ y el 
aturdimiento no le permitía encontrarlos, como sucede en caso^ seme­
jantes. Vagando de aquí para allí, tropezó por último con la espuerta 
de la basura, y poniéndosela en la cabeza salió á la calle gritando: Mi­
sericordia , Dios miol miserieordial Papamoscas á su vei gritaba en MI 
aposento diciendo: No hay quien me ampare I favor al rey y á la jiisli-
icia V á la guardia I á la guardia I 

Era el caso, que teniendo que madrugar Papamoscas á las cuatro 
éo\* miañsna, y no confiando lo suficiente en la ligereza ée su sueño, 
había preparado un despertador, que sonando con mas energía que et 
del reloj, le pusiera al corriente de la hora para Bo kacer falta á sus 

-eomproimsos. Para conseguir esto colgó cerca del reloj el cojedor de la 
basura , pero relacionado de tal manera, que al llegar el minutero á la 



hora consabida, disparaba una palanqueta que hacia caer al cojedor, 
(Ste tropezaba en una v.icía de brasero que caia á su vez, la vacía daba 
luego en su caja que se bailaba debajo , la caja en la tapa de un arcon 
que estaba entreabierto, esta se cerraba con violencia, y dejaba rodar 
tres balas de cañón que contenia detrás, las cuales después de bajvr al 
suelo, rodaban por una «scalera que conducía á un cuaiiiti) qae4 la 
sazón se liullaba ocupado con unas hojas de lata viejas, que estando á 
la altura de un> ventana que dal>a vistas á un patio estrecho, permitie­
ron la salida á las bnlis, y colándose estas por la ventana de la cocina 
de un vecino, cayeion sobre los barreños de fregar, donde habia un 
perol y tres sartenes, y todo vino al suelo rompiendo también la tinaja 
del agua que inundó toda la cocina, y el cuarto de una modista donde 
tenia todos los vestidos concluidos para el día del Corpus. Figúrense 
nuestros lectores si esto era mas que suficiente para poner en alarma 
á toda la vecindad. Los serenos, la guardia , el celador del barrio, los 
agentes de seguridad pública y todos los vecinos en camisa estaban r<'-
vueltos en la calle sin atreverse ninguno á penetrar en la casa por t e ­
mor de que se desplomara algún techo y los dejara sepultados. D. Ce-
non lloraba á gritos Lamentando la suerte de Papamoscas, á quien 
juzgaba víctima del hundimiento, porque no le hallaba entre los veci­
nos; mas este se presentó, en camisa también, con un zapato de ca l ­
zador y un gorro de paja de seiiora que el dia anterior habían llevado 
á componer. Apenas le percibió D. Cenon, se abalanzó á sus piernas, 
y no sabia cómn espresar su regocijo; Serapio hizo iguales demostra­
ciones de alegría, y esplicando á-todos el caso hizo renacer la calma, 
y cada mochuelo se fue á su olivo. l.uego que hubieron llegado á su 
cuarto Serapio y D. Cenon, reprendió éste igrianiente la bestialidad 
de su sobrino, a'abando por otra parte su ingenio mecánico. 

—No siento, tío de mí vida, el susto qaetodos hemos llevado, dijo 
Papamoscas, sino el haberme privado del sueño tan lísongero en que 
me halüiba en aquel momento. ^ 

—Soñando e<tabas? ' • 
—Y qué sueño , lio, qué sueño 1 Si hii1)iera sido verdad no tenia V. 

ivecesidad de hacerse mas albardas, ni yo de andar haciendo el salta­
montes de calle en calle pOTa eomenin poco de queso rancio. Suponga 
V. que sin saber cómo ni por dónde me encontraba convertido en rey. 

—Serapio, no se ha hecho la miel para la boca del asno. 
—V. es-iel m»yor de todos mi»amig0s, f puede figurarse por lo tanto 

lo bien que lo pasaría á mí lado en semejantes circunstancias. 
—Vamos, cuéntame qué es lo que hacías; qué determinaciones to­

mabas para la felicidad de tu nación. 
—Cuando se disparó ese maldito despertador, estaba en una confe­

rencia muy tirada con mi tercer ministro de Hacienda. 
—Qué quiere decir eso de un tercer míniütro de Hacienda? 
—Quiere decir, t ío , que habia ya mandado emparedar a u n primero 

y á un segundo , porque no habían puesto termine al latrocinio de los 
billetes del BaiMso. 

—Qué'ferocidad tan inhumana 1 pues acaso imaginas que es tan fá­
cil remediar abusos cuando los que los cometen son poderosos y en 
gran número? 

—Ya lo s é , t ío, que no es muy fácil, y tanto menos, cuando no se 
tiene mucho empeño en ello, pero ya sabe V. que los sueíios siempre 
son monstruosos. Pues prosiguiendo mí cuento , se quejaba el minis­
tro de lo sacrificados que se hallaban los pueblos para mantener á tan­
tos empleados, viudas, retirados y cesantes , y que estos eran tan ín-
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gíralos, (|ue cuando los contribuyentes venian ü la corte, los miraban 
l)'>r encima del hombro y los tlamebín paletos; por lo cual le parecía 
muy conveniente que debíamos suprimir todos los empleados inútiles, 
todas las cesantías, y todas las pensloiies y retiros adquiridos por in ­
triga y fuera dî  justicia, quedándonos solo coa las viudas, ponjuí* son 
mujeres desvalidas, y con aquello-: que prestaran una verdadera utili­
dad á la nación en los destinos indispensables. 

—Seiapio, ese era un ministro bajado del cielo. Y tú que determi­
naste ? 

—Tan razonable me pareció su proposición , t ío, que en el insla4tle 
mandé estender el decreto, porque como decía el miriislro. los emplea­
dos do verdadera necesidad se pueden reducir á menos de una tercer» 
parte; cesantes no debe haber, porque los empleados 6 son bneoos ó 
son m.ilos; sí lo primero, jamás se los debe apear del destino ;• y si lo 
segundo, se los debe destinar á galeras, por haber faltado á la con­
fianza que la nación ha depositado en ellos. Con respecto á las pensio­
nes, no son otra cosa que una propagación de vagos, si se exceptúan 
ciertos casos en que los pensionados han perdido en defensa ó utilidad 
de su patria aquellos recursos en qje se fundaba su subsistencia, ó 
cuando han consagrado sus d(.'svelos á la prosperidad j lustre.de su na­
ción ; pero estos casos son raros , y lo mas coman es conceder/pensio'. 
Bcs á zángano.s inútiles por el intermedio de alguna Cloris de ojos 
negros ó cosa semejante. Los retirados no deben serlo, siiw cuando 
absolutamente los abandonan sus fuer/as físicas, en cuyo caso es bas­
tante ju>to recompensar sus buenos servicios , asegurándoles una vejez 
sosr^ada. T âs viudas y huérfanos son acreedores á toda consideración, 
|^)ri|ue al iin se las socorre con sus propios caudnles que deposita­
ron en el Monte-p(o; pero á toda la demás cáfila de sanguijuelas, aar 
palazo que te crió; que es una mala vergüenza el ver tanto .meque­
trefe, uno qne no sabe cortar las plumas, otro que no sirve fmra es­
cribir sin pautilla, otros que no saben discurrir una caria; pero que 
lodos ellos saben hacer provisión de papel para eU ¡s y para sus anii-
;:os, como si la nación ae lo encontrara llovílo y no la costare su 
dinero. 

—Kso es un abuso viejo, Serapio, y no .«é por qué no le remedian 
los gefcs de las oficinas. 

— T Í O , porque á nadie le falta su joroba, y como dijo el otro, hoy 
jtor tí y mañana por mí. 

— Pero tú no considerabas, Serapio, que al dar ese decreto dejabas-
sin comer á infinitas familias? 

-^Se equivoca V . , tío, porque á renglón seguido di otro para, la, 
construcción de puentes y caminos que tanla falU nos están haciendo, 
proporcionando de esta manera trabajo á todos los que hubiera co­
gido el chuvasco, que para llevar espuertas de tierra lodo el mundo 
sirve, y esto es mas útil á la nación que emborronar papel y calentarse 
ú la chimenea como unos zanguangos chupándose la melopia, mien­
tras el labrador y el artesano echan el quilo por los poros. Por este 
medio pensaba hacer útiles á todos los que en el día nos sirven de es­
torbo , y estableciendo bien las comuiiiíaciones eaUce los pueblos , po­
ner la España como un jardín de flores, y quitar al mismo licmpi> eso 
motivo de discordia que continuamente presenta la multitud de indi­
viduos, que por haber despreciado las artes por los destinos, se en­
cuentran hechos unos petates sin pan que llevar á la boca. 

Pero lo mas acertado por ahora será que V. se vaya á descansar, 
y yo me pteparc para mis ucupaciones , que hoy son muchas, como 
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V. sabe: cuan lo estemos mas despacio le acabaré de contai lo nstante 
de la conferencia con todos sus pormenores. 

D. Cenon dio un beso en la frente á Papamoscas, y este se retira 
bailando la jota aragonesa. 

Asfalto. 

—4Í9to es ana desrergüenza, no se puede sufrir, pUecehacmida de 
condenados I decia Papamoscas paseándose por su cuarto y chupando^ 
HH pedazo de caia dulce. Mañana mismo me iré al ayuntamiento, ha­
blaré coa el señor corregidor en persona y 1« diré lo que hace al caso. 

D. Cenon que le escuchaba, alzó el picaporte, se introdujo en el 
euarto. y le preguntó: qué tienes, sobrino querido, ¿qué algarabía e» 
esa de condenados, de ayuntamiento y dé corregidor? 

Qué ha de ser, tio mió, que parece que ganamos las cosas co­
miendo merengues , y que no se debe cuidar de lo qut tanto no» 
cuesta. 

—Y por qué dices e-o, Serapio? Acaso has prestado alguna pren­
da de tu Tesiido, y te la han destrozado? 

->-Yo no he prestado nada á nadie; pero así yo como todos ios 
habitantes de esta corte, pagamos todo cuanto comemos y bebemos 
mucho mas caro de lo regular para contribuir, como es muy justo, al 
ornato público y á las mejoras de la \illa, y cuando después de haber 
logrado alguna de estas vemos descuidada su cOnserracioa , es cosa de 
llevársele á uno pateta, y dan ganas de hacerles la mostaéa á les ad­
ministradores que con tanta indiferencia miran lo que tantos sudores 
nos ha costado. V. sabe muy bien, que á fuerza de estirar de aquí, 
y sacar de allí, ha conseguido el señor conde de Yistahermosa reunir 
una buena enniidad de pesos duros para formar la hermosa esplanada 
de asfalto delante del Bueu-Suceso ; pues ahora que estaba tan bonita 
con el letrero del señor conde y el del privilegio esclusive, se permite, 
como si hubiera costado dos cuartos, siempre que hay algún santiruli-
to, formar sobre ella la caballería y aun pasar los cañones, como lo 
piueban dos profundas rodadas que se advierten al lado de la carrera 
de San Gerónimo, y las innumerables impresiones de herraduras que 
se hallan estampadas por toda la superficie, que mas parece un barri­
zal que un sitio de recreo. Por esto decía que iria á decir al jeñor 
corregidor lo que hace al caso; es decir, que ordene y mando que nin­
guna persona ó animal de cualquiera clase ó condición, sea osada á cla-
yar sus herraduras, ni á hacer s%s necetidades, líquidas ni sólidas, 
sobre su respetabilísimo nombre, porque esto, después de ser poco 
decoroso para su escelencia, es también muy sucio, y destruye la 
hermosura de aquel recreo. 

D. Cenon se irritó como Sera|>io, y aprobó su determinación. 

IM preces ión 4e l Corpuat. 

Contentísimo estaba Papamoscas el jueves último, porque por pri­
mera vez iba á ver la tan celebrada procesión del Corpus en Madrid: 
levantóse muy de mañana, y después de haberse ataviado con sus me­
jores galas, que no son otras que las que usa todos los dias, se lanzó 
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á la caile con el permiso de su tio, que se quedó en casi) sentado i \v 
chinienea leyendo la Gaceta, y repiísando una ppr una las Grmas do, 
los espafioleg que ofrecen á S. M. [sus vidas y hack'iHlas para sostener: 
su trono contra las tentativas de los descontentos. Â í̂ estuvo entrcte-r 
nido hasta las tres de la tarde que entró Sei;apio cansado y ntohino, y 
con trazas de un humor endiablado. 

Has andado mucho, hyo rolo? se apresuró á decirle D. Genon^ 
—Nt poco, incalificable tio: gracias á Dios que ya he visto por íin> 

la procesión del Corpus en Madrid, que á decir verdad es muy inferior 
en lujo á la de cualquiera capital de provincia. 

—íío sé, sobrino, cómo te atreves á criticar una de las mejores fes­
tividades de la corte: en dónde has visto tú esos tapices... 

•-^k propósito de tapices: diga V. ¿por qué tapan aiiuí con ellos to­
das las entradas de las calles que desembocan en la carrera por donde 
ha de pasar la procesión? ¿Es quizá con objeto de que no se escape 
algún cura ó algún pobre de S, Bernardino? 

—En verdad que yo tampoco sabré esplicarte esa rareza, aunque 
concibo será por adorno y elegancia. 

*—Y los palos sin tapices que á manera de horca han puesto en la 
Puerta del Sol, ¿sirven también para adorno? ' 

—No los he visto, y no te puedo esplicar... 
—Ahí ya caigo 1 eso será pu-a que no se escape la cab îUería : al 

menos debiijo de ellos babia un piquete esta mañana. 
Ñ̂o bestialices, pollino, y díme por último qué te ha parecido la 

procesión. 
Un paseo de mil quiniesntos estandartes y guipt^ de ,O\T4* taiBta^ 

hermandades; un alarde de curas, y pobres de S.;BernardiiV9,,y nulos 
de-la Inclusa,'y aqaí paz y después gloria Yo había oreidoqiie á esta 
prboesioii, como la mas i»ilemne, coiteurña lo mas notable y «electa 
de la capital de la monarquía con la misma reina iaclusive. 

—Otras veces, Serapio, ha sucedido así: desde el imberbí! mérito-, 
rio de una oficina, hasta el rey en persona, todos los funcionarios 
públicos y la nobleza , asistían á este acto de nuestra religión ; |)ero 
ahora... 

—Ahora, tío, es otra cosa: contentos están hoy los empleado» coii 
el mes de sueldo que el gobierno les quita para andarse cii regodeos y 
en procesiones. 

—£n verdad, hijo mió, que acabo de leer el decreto en la Gaceta. 
—Y qué le |>arece á V.? 
—Me parece que es un buen medio para que desaparezca ,pur du 

pronto la escasez metálica en que nos encontramos. 
Y diga V.; ¿habla ese decreto con los sueldos de los minislros'i 

— N̂o solo con estos señores, sino también con las pensiones que 
goza la familia real: se esceptúan únicamente el ejército, la marina y 
otros cuerpos con el clero y las monjas en clausura. 

—Hace bien el gobierno en no quitar una mensualidad á los curas y 
monjas, poique... 

—Acaba 1 
—Porque seria una iniquidad hacer pagar esa contribución forzosa á 

1*8 qéé \i están pagando i la fuerza todo el aiw. 
—No dices verdad, Serapio , porque... en finsiw »o me ocurren 

ahora espresiones bastantes para probaras Ja bondad de ese decreto, 
pero sabe por último que el Sr. Orlando es hombre que lo entiende. 

— Como todos los ministros: desde que en üspaña se inventaron es­
tos empleados, no ha habido uno tctnto; al menos si no han ho«holí( 
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Telit̂ dad d»?l país, lian saludo a<<(yMtr»V««... loque les tallaba. . es de­
cir, rejxilacion y un iratamienio de esceiencia como una casa. Ahora 
bien, ¿qué víii á hacifsc losemptó-idos durante esc mes para comer, 
vestir, calzar, etc., eti;., ele...? Porque d r o es que ellos, aunque no 
cobren, tetidráh^que concurrir ó sa< respectivas oOcinas á despachar 
los negocios. 

—No iííiy remedio , Serapio; sin embargo , ignoro como tú los me­
dios dtí tfiie se valdrán para mantenerse. 

—Yo no IH- dicho, tio Cenwi , que los ignoro : lo preguntaba á V. 
para saber si tenia tanta vreta como yo. 

—No lo comprendo. 
—Pues bien, esplicaré á V. el enigma; cuántos artículos tiene ese 

decreto? 
—Tr. s. 
—Nada n>as? 
—En seguida dice: «Dado en Palacio... 
—Véalo V. bien. 
—Bien que lo veo , Serapio! 
—Pues señor, yo ten;jo mas vista que lodo c\ mundo: efeclivameiHe, 

todos como V. han leido y leen solo tres artículos en el decreto , pero 
yo he visto cuatro. 

— Serapito! no me desatines ; eso es mentira. 
—Despacio, \ iejo intolerante; piensa V. que el gobierno actual, tan 

proleetor de los pueblos y amante de los cispañoles, á la parque quitaba 
á los empleados los haberes de un mes, no había de proporcionarles ar­
bitrios para vivir eü ese tiempo?lea V. éi artículo k." 

—Dale bola , si no le hay. 
—Déme V. la Gaceta y verá cómo yo lo leo. Artículo 4.» «Como no 

sea justo ni equitativo qtie las clases del Estado á quienes comprende 
< I pago de la contribución de que habla este decreto , se queden sin co^ 
mer en el tiempo prefijado, se faculta á las mismas para que aftelcn á 
los medios que juzguen oportunos, á fin de ¡¡alir adelante como Dios la» 
dé á entender ; en concepto que el gobierno hará á todo la vista gorda 
y no se meterá con nadie por este particular. 

—Ya me figunba yo, cuadrúpedo é inepto sobrino , que íaldiias con 
una embajada; cuándo has suñado esa retahila de disparates que has 
ensartado? 

—Es sueño? pues me alegro: jo creia leer este artículo en el decreto; 
pero puesto que V. dice que es mentira, entonces me afírmo en la idea 
primera que concebí, y que no he querido decir á V. 

-Cuál es? 
—Que el gobierno quiere matar de hambre á los empleados: el pen­

samiento , á ser cierto , es soberbio , porque morirán siis ó siete millo­
nes de hombres : lo malo es que pagarán solo los pipiólos que no tengan 
escondite» ; y esto es una lástima! si soltaran la piel todos aquellos 

—Serapio, ya nie cansas con tus estupidecet; vete á descansar , y 
hasta luego. 

tj» uiüa de Ciomeas Arla».—Capas j sombreros.—D«ñM 
Joa4|alia« Ejitorrc. -~ Clreo de Mr. Paul . ~- H| val iente 

Campacano. 

—Amigo! amigol dijo D. Genon á su sobrino el domingo en la no­
che én los momentos de despedirse cada cual para su cama , esta se-
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mana ha sido p.ra tí do broma y de paseo; apenas has permanecido en 
casa media hora: con las comedias y las procesiones y jos días festi­
vos, no has hecho cosa de provecho. 

—No me parece que he perdido el tiempo, tío: ademas de todo lo 
que ha dicho, le he ayudado á concluir los cuatrocientos peroles que 
nos mandaron hacer para la inclusa, y ya ve V.... 

—Tienes razón, sobrino; pero ahora que me acuerdo, ven á mi ga­
llineto (jue quiero que me cuentes algo iie lo que has visto esta se­
mana. 

—Vamos, pues El miércoles en la noche, como V. sabe, fui al 
teairo de la Cruz, donde se representaba La Ni/ht de Gomes Arias, 
comedia del célebre Calderón, refundida por D. Gabino Tejado. Aim-
que el público la recibió con religioso^ilencio, yo no podré decir á V. 
si es buena ó mala, porque no lo entiendo; pero refiTiré á V. lo que 
of decir á un caballero que estaba li mi lado, persona decente sin duda, 
pues llevaba frac negro y pantalón blanco, y que á mi parecer debia de 
ser literato. Esta comedia, dijo i un amigo suyo después de haberse 
concluido, sería una gran cosa, y el tipo de Ciomez Arias un perscnaj(> 
interesante , si antes de ahora no liubiéramos visto en escena al Don 
Juan Tenorio, de Zorrilla; pero cuando todos hemos admirado ai 
br.ivo rival de D. Luis Mejfa con sus calaveradas inauditas y su a r ro­
gante carácter tan bien descrito por la fecunda pluma de aquel ingenio, 
sería necesario p»ra seducir al público en esta línea, un tipo que le 
aventajase, y el de Gómez Arias es inferior sin duda. En lo domas, he 
quedado complacido, pue-̂  la refundición está hecha con bastante con­
ciencia , y los .'iclort'S, en especial los Sres. Catalina y Ossoí io , han 
trabajado con saber y buena voluntad. Esto dijo el caballero del frac 
negro , y esto refiero yo sin quitarle ni ponerle; por lo tanto, si en 
ello hay algún disparate , no soy responsable de ¿I. 

—Sigue «leíante con tu narración, sobrino niio, y veamos el resul­
tada di! Capas y sombreros, eomedra que viste el jueves en la noche. 

—Efeciivamente, concurrí al Instituto al beneficio del Sr. Caltañazor, 
«'n el cual se representó la comedia que Y. ha citado, qup eg original de 
D. Mariano Pina. Según lo que oí decir,á miichis. personas, pues ya 
sabe V. que yo no tengo voto en el partiéiílaii, ésta coiViédi» tiene cuarta 
semejanza con e\ Arte de con«7rírar, sin embargo .de que es otiro él 
modo con que está desarrollado su argumento. La versificación es bas­
tante *tfétf a,^f WSf; Pfftáatíbe tener ú«á Veímd^FriatTSISISíffó'n psrtíi 
acogida que mereció del ráblipo,_ haciéndol^salir á la escena á su con­
clusión. Inútil es decii» I Vi < îe él* w . TJaltañazor se portó con la 
maestría que acostumbra, y que la Sra. Flores y el Sr. Lumbreras 
desempeñaron peí fectameute su papel. 

—Pláceme sobremanera, Serüpio amigo, saber los adelantos de cier­
tos jóvenes que se han lanzado en estos últimos tiempos á la carrera 
literaria, así como también me es sumamente satisfactorio que los ar­
tistas españoles como el Sr. Ca'.tañazor y otros, trabajen con ajiinco por 
eli'var el teatro á la altura que se merece. Prosigue, pues, tu relacicn. 

—En un intermedio de la comedia que se representaba eij el.lp9}|tu-
to , di una carrerilla y me colé en el teatro del Príncipe, en (]ue á la 
sazón se representaba el Alfonso Munio de la Abeüaneda, haciendo en 
él su primera salida con el papel de emperatri* la señorita doña Joa­
quina Latorre Esta actriz , según dijeron también, tiene dotes bastan­
tes para la escena, si liien una voz no muy grata. El públieo la recibió 
con señales de indulgencia, de que no debe haber quedado descontenta, 
pues es una muestra de que algún dia podrá oiría con gusto. 
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—Y vamos á ver, Sera[iio, qué me dices del circo de Mr. Paul, 

cuyo espectáculo tenias tan vivisimes deseos de presenciar? 
—Diré á V. que en la noche del sábado dio su primera función , ha­

biendo en ella una escogida concurrencia. Como dije á V. en otra 
ocasión se potaii en el local reformas que le han embellecido: la eom-
pahía trab ijó con gusto, distinguiéndose el Sr. Tourniaire por su des­
treza y habilidad. No puedo dar á V. noticias mas estensas de esta fun­
ción, porque lle;¿ué(le.«pues de haberse •rapezad\>, 

—Pues pan otra vez te advierto, sobrino de mi vida , que no faltes 
6 los cíimúnzof de los espectáculos , porqoe... en l in, sigue tu narra­
ción ; estuviste anoche en el teatro de la Cruí? 

—'Donde ae representó á benencio de D. Francisco Pardo la comedia 
en tres actos de D. Fernando de'Zarate, titulada El valiente CantpH--
zano que lia refundido D. Ramón Franquelo. 

—Justamentel cómo U recibió el público? 
—iL» oyó bien; se rió algunas veces y otras se estuvo serio; la 

aplaudió al fmal, y gracias á Dios: la Sra- Baus y los Srcs. Dardalla y 
Pardo se distingalLTon en la representación. 

~ Y d i : ¿se cjecató en la misma noche una pieza andaluza titulada 
La verbena de S. Juan en Sevilla, original de D. José Sanebez Albar-
ran, según me han dicho? 
. —Sí , D. Genon ; es una pieza que abunda en chistes, y que fue des­
empeñada por el Sr. Dardalla y demás actores con la maestría que 
aooshambran, (lera que no tuvo el éxito que era de desear, porque su 
cMMlu^n.es bastante fría. 
; Kíea, Se#apio, bien; otro día seguirás ¡dándome cuenta de los espec-
táoOKis; ahora déjame descansar. 

, € i r o * «le PiA^I. 

A las ocho ^ mtdíiél de'la nbché. Entre otros ejercicios nuevos qut; 
^e Qjecutar^o i>or I4 compañía de equitación, »« presentará la ye^^ua 
Tag\iom-m<»«*ad«ipot-«í Sci Tóatniaire. 

AIXTMCIO. 
J u c s o de lotería por ac> 

eiones i 16 (s . , y inedias acciones á tt. 
E«> t« red4«cipn de £i Afortunado se b« 
jt^ierta iwego p»f> gc«iuK% combinación 
lies dispwísús por. el ácre^'Udo jusadoK 
conocido por el Somnámbulo, dando 
prineipie'en la esírscelon del 3 de Julio 

por acciones y medias á 10 y 5 rs., y en 
el laisiru) puoto se suscribe á dicho pc-
:ri<)dico é ^ r»' «l.mee y 6 en pro.vincias. 

, Los demás pormenores y la jugada se 
mofíiC^siap en la imprenta, ca'le de la 
Encomienda, núm. 19. 

Se publica martes y viernes. Se suscribe en la redacción, plaza de Isabel Se-
gjaod«,niiin, fe.—Librerías de Cuesta, calle Mayor; Rodríguez, calle de Carretas, 
m n * 4 ; «Imaceíi de música de Carrafa, calle del Príncipe, núm. IS, y en el al­

teen de papal de Ruiz, calle de Toledo, núm. 5'i. 

Madrid.—Imprenta de .1. M. Ducaical, plaia de Isabel 11, núm 6.—IHíR. 

uiMen 


